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			Prólogo

			Siete años antes…

			Manderland House, dormitorio de Arthur Ravenscroft

			Londres, mayo de 1820

			Como cada noche en los últimos tiempos, lord Badfields entró en la mansión por una de las puertas de servicio. Se tambaleó por los pasillos, sonrió a una doncella que abrió su puerta, pero a la que no podría atender en condiciones dada su borrachera, y subió varios pisos de escaleras, a veces arrastrándose literalmente, hasta llegar a su dormitorio. 

			El ayuda de cámara, que ya conocía sus costumbres, había dejado encendidas las velas del escritorio y las de la mesilla. Le hubiese esperado despierto él mismo, como había hecho tantas veces en el pasado. De hecho, durante años se había empeñado en ello pese a que Arthur no quería encontrárselo allí, y lo hizo hasta que le amenazó con empezar a llevar la corbata mal puesta en público, para avergonzarle. 

			Si algo odiaba Arthur Ravenscroft, hombre de pocos odios, era encontrar gente en su dormitorio cuando llegaba en esas condiciones. Lo único que quería era caer de bruces sobre el colchón y quedarse dormido.

			Pero esa noche no iba a ser posible. 

			Su hermana pequeña, Minerva, estaba sentada en el borde de la cama. De un modo inconsciente, se extrañó al verla vestida y con el cabello recogido a esas horas, en vez de estar con su camisón y el pelo largo suelto, bien cepillado, aunque la idea se le fue de la cabeza casi al momento.

			—Arthur…

			—Pero ¿qué haces aquí, Minnie? —dijo, con esfuerzo—. ¡Es muy tarde! ¿Qué quieres?

			Ella le miró muy seria.

			—Tienes resaca.

			Arthur se echó a reír.

			—No, pequeñaja, eso será mañana. Ahora todavía estoy placenteramente borracho. —Tiró de la corbata mientras se quitaba la chaqueta. Tuvo algún problema que otro, porque le dio la impresión de que un tercer brazo se empeñaba en enredarlo todo, pero al final se libró de ella y la arrojó a un lado, sin ningún cuidado. Un nuevo disgusto para su ayuda de cámara—. Vete a tu cuarto, anda.

			—No, escucha, Arthur… Tengo que hablar contigo.

			—¿Y no puede esperar a mañana?

			—¡No! ¡Si pudiera esperar a mañana, no estaría ahora aquí!

			—Oh, por todos los demonios… —Fue hacia la cama y se sentó a su lado, aunque casi inmediatamente se dejó caer tumbado de espaldas, con un gemido—. A ver, ¿qué ocurre, pequeñaja?

			—Esta tarde he oído a padre, en su despacho, hablando con ese viejo repugnante de Dankworth.

			—¿Dankworth? 

			El duque de Dankworth, que alardeaba de su título de «Sátiro de Londres». Esa misma noche le había visto en un burdel. Con casi setenta años, se dejaba querer por dos prostitutas muy jóvenes, que si tenían más de veinte años, ya no le interesaban. Menudo viejo pervertido. 

			Últimamente, Arthur había oído rumores sobre su posible sífilis. A saber. Desde luego, no sería sorprendente algo así.

			—Qué infierno —murmuró—. ¿Qué decían?

			—Han acordado el matrimonio. ¡Y dicen que será lo antes posible! —exclamó, alarmada y llena de indignación—. ¡Pretenden anunciarlo la semana que viene y celebrarlo en verano, a finales, como muy pronto! ¿Te das cuenta? ¡Ni siquiera habré llegado a cumplir los dieciséis! 

			—Bueno… 

			Entendía bien el enfado de Minerva. Menudos dos, aquellos insignes lores, mercadeando con el virgo de una niña. Era tan culpable el vicioso de Dankworth como su padre, que la vendía al mejor postor sin ningún escrúpulo. En lo que a él se refería, jamás consentiría que semejante matrimonio se cumpliera, de hecho ya había ido dando algunos pasos al respecto, hablando con el hijo y heredero de Dankworth, para que intentase controlar a su padre. 

			Claro que no pensaba decírselo a Minerva. Le gustaba pensar que había colaborado positivamente en la educación de su hermana pequeña, y eso pasaba por no ser para ella un muro de contención ante las adversidades de la vida, sino alguien que la apoyaba y la ayudaba desde la sombra. Siempre la animaba a llevar a cabo sus luchas y a vencerlas por sí misma, y de un modo aplastante. 

			En parte gracias a eso, a sus quince años, Minerva era una jovencita con mucha personalidad. Tenía carácter y fuerza propia más que suficientes, y no necesitaba que ningún hermano mayor viniera a minar esas cualidades. 

			—¿Bueno? —protestó Minnie—. ¿Eso es todo lo que vas a decir?

			—No, tonta. Comprendo tu preocupación. Pero una cosa es lo que ellos quieren y otra lo que tú vayas a permitir. O madre. Ella no suele oponerse a padre, pero en este caso todavía no se ha pronunciado, y creo que hará una excepción.

			—No lo entiendes. Tú eres un hombre, a ti te consienten muchas cosas que a mí me están totalmente vedadas. 

			—Oh, no empieces. Eres la niñita de papá…

			—Claro que sí, y se supone que la niñita de papá es siempre obediente. Madre ya me ha dicho que tendré que hacer lo que padre diga, porque es mi obligación. Tú heredaras todo esto y tendrás que trabajar para mantenerlo y que mejore, de mí solo se espera que haga un matrimonio que acreciente el poder de los Manderland, y Dankworth es una oportunidad única.

			—Por Dios. —Arthur se llevó las manos a las sienes—. ¿No podrías hablar en frases cortas, y bien separadas?

			—Idiota. —Le dio un manotazo en la pierna. Luego, se dejó caer también hacia atrás. Juntos, miraron el techo de la cama de dosel durante unos segundos. Arthur cerró los ojos, sintiendo que le vencía un sueño irresistible. La voz de Minnie le llegó como si viniese de muy lejos. Sonaba pensativa, algo monótona—: Me da igual. No voy a casarme con ese viejo repugnante. Ni siquiera voy a permitir que todo esto siga adelante. ¿Me oyes? 

			—Sí…

			—¡Arthur! ¡Te has quedado dormido!

			Le dio un empujón en el hombro. Arthur volvió a abrir los ojos, sobresaltado y muy aturdido.

			—¿Qué? ¡Que no, de verdad! ¡Solo había cerrado un momento los ojos, no estaba…!

			—¡Mentiroso! ¡Dijiste que me ayudarías y te estás quedando dormido! Claro que no me extraña. ¡Apestas a alcohol!

			—No me grites, Minnie, por el amor de Dios. —La empujó también, pero tan flojo que no pudo ni moverla del sitio—. Mira, vete, largo de aquí. Ya hablaremos mañana.

			—No, no puedo esperar. Tengo un plan y…

			—Venga ya. ¿Qué prisa hay? No te van a casar de noche. —Volvió a cerrar los ojos—. Creo que ni sería legal, pero no me hagas mucho caso, porque yo de esas cosas no entiendo.

			—¡No te burles, Arthur! Esto es muy importante. Escucha, voy a…

			Imposible. Quería mucho a Minerva, muchísimo, pero estaba demasiado borracho. Además, hubiese dado igual, porque no era capaz de luchar contra el sueño. Sintió que tiraba de él, esta vez de una forma irresistible, y la realidad no pudo retenerle más. 

			Envuelto en los vapores del mucho champán que había bebido, Arthur cayó y cayó, se sumió más y más en una profunda negrura, de la que no salió hasta una eternidad después. 

			—¡Arthur! ¡Arthur, despierta!

			La voz fue lo primero de lo que fue consciente, y tardó unos segundos en identificarla. Era su madre. ¿Su madre? Ni recordaba la última vez que había ido a su dormitorio.

			No solo eso, sino que le estaba agitando con fuerza. Consiguió abrir los ojos y la vio. Estaba muy pálida.

			—Pero ¿se puede saber qué ocurre? —preguntó, intentando soltarse. Le estaba haciendo daño—. Madre, ¿qué pasa? 

			«Oh, por todos los demonios», pensó, llevándose las manos a las sienes. Le estallaba la cabeza. 

			—¿Te ha dicho Minnie algo? —le preguntó su madre—. ¿Sabes algo?

			—¿Algo? ¿De qué?

			Lady Manderland le miró angustiada.

			—Minnie ha desaparecido.

		


		
			Capítulo 1

			—¿Qué? —exclamó con aire digno el joven Sloan Puscat, el atractivo marqués de Glèdhorcha, en uno de los elegantes salones del club Brooks’s—. ¡No puede pedirme eso!

			Arthur Ravenscroft, heredero del duque de Manderland y con marqués de Badfields como título de cortesía, compuso una mueca inocente, algo que resultaba casi turbador en alguien como él. Moreno y sumamente atractivo, tenía un rostro de rasgos bien equilibrados y unos ojos grandes y negros, rasgados de un modo que le hacía parecer a la vez hermoso y perverso. 

			«Los ojos de un demonio», había dicho más de una dama. Pero no por eso habían dejado de sucumbir a sus encantos.

			—Lo siento mucho, lord Glèdhorcha, de verdad —dijo, encogiéndose indolentemente de hombros, en un gesto ensayado muchas veces frente al espejo. Como buen dandi que era, no dejaba ningún detalle de su aspecto al azar—. Sé que se trata de algo por completo inapropiado, pero no me queda otro remedio. Le consta que tengo una apuesta con otros caballeros, y lo difícil que me resultaría ganar algo así, sin contar con su ayuda. 

			El muchacho afirmó la mandíbula, pensativo, y Arthur aprovechó para servir por su cuenta otra ronda de la botella de buen whisky escocés con el que le estaba obsequiando. «Escocés para un escocés», pensó, divertido. 

			Glèdhorcha podía haber nacido en Londres y ser inglés hasta la médula por parte de padre, el oscuro duque de Dankworth, pero no podía negar la sangre de sus ancestros del norte. Estaba en aquellos ojos verdes, y en aquel cabello rojo que llevaba algo más largo de lo habitual, lo que le daba un aire a la vez aguerrido y soñador.  

			—Desde luego, su pretensión de pasear a solas en barca con una dama, y de noche, es totalmente inaceptable —musitó, y agitó la cabeza—. Lord Badfields, hágame caso: debería asumir que le va a tocar pagar.

			—Ya. A eso estaba abocado, y casi me había rendido, se lo aseguro. Pero, entonces, me he acordado de su pequeño problema, amigo mío, y se me ha ocurrido la idea de que colaboremos juntos, por el bien de ambos. Usted puede salvarme de una situación tan… incómoda. Tenga en cuenta que mis dos amigos han podido afrontar con éxito sus propias apuestas, incluso Rutshore, que tiene fama de ser tan divertido y audaz como una de esas momias que exhibe en su museo. 

			—Sí, lo entiendo.

			—Qué le vamos a hacer, me gustaría no ser el único en fallar en el empeño. Y, a cambio, yo puedo conseguirle una cita a solas con lady Letizia Keeling. —Frunció el ceño—. Para hablar, por supuesto. Y conmigo fuera, justo al otro lado de la puerta y dispuesto a entrar si usted se propasa lo más mínimo.

			Glèdhorcha le miró ofendido.

			—Pero qué dice. ¡Yo nunca haría eso!

			—Lo sé, hombre. —Arthur se echó a reír. ¡Qué serio era el escocés! O quizá todo se debía a que estaba tenso. Era joven y se encontraba hablando con uno de los individuos más notorios y más libertinos de todo Londres, con la esperanza de que le pusiera en contacto con Lizzie Keeling, esquivando al hermano mayor de la joven. Escandaloso—. Solo bromeaba.

			—Oh. Perdone. Respeto muchísimo a lady Letizia. —Glèdhorcha se removió en el asiento, atormentado—. Si tan solo su hermano no fuera tan intransigente.

			—Me temo que lord Gysforth no simpatiza con su padre, lord Glèdhorcha, pero tiene suerte, porque yo sí simpatizo con usted. Creo que sus afectos son sinceros y que es un joven íntegro que merece una oportunidad. Además, reconozco que me siento muy identificado con usted —añadió, con una sonrisa que esperaba resultase cercana, amistosa—. Yo también tengo un padre con el que no congenio, un hombre terco y con las ideas tan claras, que ofuscan totalmente las de los demás. Es algo que no ayuda a hacer amigos, desde luego. Por eso, muchas veces me he visto... maltratado por otros, solo por ser su hijo. 

			—Así es. —El rostro de Glèdhorcha se ensombreció—. Pero prefiero no tocar ese tema.

			—No se preocupe. —No corría prisa. Ya llegaría el momento, de ser necesario—. Lo que importa ahora es que hable con lady Lettie, y puedan aclarar qué es lo que sienten ustedes y si ella está dispuesta a apoyarle, en el caso de que decida cortejarla. Y yo puedo ayudarle en esa empresa. —Esperó un par de segundos, pero el muchacho no dijo nada—. ¿Tenemos, entonces, un acuerdo?

			Glèdhorcha titubeó todavía un poco más, pero finalmente, tal como esperaba, le tendió la mano.

			—Confío en usted, lord Badfields.

			—Me doy cuenta —replicó Arthur, cuidando con esmero las palabras, mientras se estrechaban las palmas.

			—Y le advierto que mi hermana Ishbel no es una mujer fácil de tratar. Si se enfada, que Dios se apiade de usted en esa barca.

			Los pocos conocidos comunes a los que había interrogado discretamente desde que empezó a considerar el plan del secuestro, varios meses antes, siempre le habían advertido de eso. Al parecer, Ishbel Puscat tenía un genio muy vivo. ¿Cómo le había dicho su prima, lady Faith, cuando tonteó con ella para sonsacarla? Ah, sí. «Una auténtica escocesa, descendiente directa de los Stuart más batalladores». 

			Bien. Iba a ser una relación interesante.

			—No se preocupe, nado muy bien. A las malas, me arrojaré por la borda y la dejaré allí… Era una broma, hombre. —Rio—. Le doy mi palabra de honor de que la llevaré sana y salva a la orilla. —No especificó qué orilla y por suerte el otro no preguntó—. ¿Cuándo llega de Escocia?

			—Pasado mañana. Yo salgo a primera hora para reunirme con ella en Defiance Manor, nuestra mansión de Nottingham. Mi padre ya está allí, desde hace un par de meses. —Arthur tomó nota del dato, aunque sin mucho interés. No era algo sorprendente. Dankworth solía pasar varios meses al año en aquel lugar—. No sé si nos quedaremos allí un día o dos, pero, en todo, caso calculo que estaremos por fin en Londres el martes que viene. —Su expresión se ensombreció—. Mi padre tiene planes para ella.

			—¿Para su hermana? Espero que no sean matrimoniales. —Al momento, comprendió que se había excedido un poco, sobre todo por el toque de ironía que no había podido contener. Intentó arreglarlo—. Lo digo porque, por la cara que ha puesto, no deben ser muy halagüeños.

			—No, desde luego. No lo son, me consta que no van a gustarle nada. Como bien ha dicho antes, a veces los padres están tan convencidos de estar haciendo lo correcto, que no atienden a otras razones. —Miró el reloj y se sobresaltó—. Discúlpeme, pero ahora debo irme —dijo, apurando su vaso—. Si le parece bien, me pondré en contacto con usted a mi vuelta y hablamos, para organizarlo…

			—Por supuesto, descuide. Podríamos ir el jueves, quizá.

			—Por mí, en cualquier momento.

			—Bien. Hablaré con mis amigos. Supongo que dependerá, como siempre, de lord Gysforth y sus compromisos, que suelen ser numerosos. Lord Rutshore últimamente es más flexible. De hecho, desde que se casó, apenas viaja.

			—El día que decidan, me parecerá bien. Y, lo de lady Letizia…

			—Eso sería a continuación, desde luego. —Sonrió. Le agradaba que aquel muchacho se mostrase tan interesado en Lettie. Esperaba que, cuando lo supiera, ella dejase de lado al poetastro que la había estado visitando dos o tres veces por semana a lo largo del último año. Arthur no le soportaba, ni a él ni a sus ripios—. No se preocupe. Hablaremos de ello cuando nos veamos. Esa misma noche, tras el paseo en barca, si le parece bien.

			—Muy bien. — Glèdhorcha se puso en pie y Arthur le imitó. Se estrecharon otra vez las manos—. Hasta pronto.

			—Adiós, amigo mío, adiós.

			Arthur le siguió con los ojos hasta que cruzó la puerta del salón y desapareció definitivamente de su vista. ¡Qué enormemente distintos que eran a veces los padres y los hijos! A saber cómo resultaba ser la hermana, pero Glèdhorcha era un joven muy agradable, muy distinto a su padre, siempre tan frío y distante.

			Volvió a sentarse y decidió repasar una vez más su plan, mientras terminaba de tomarse el whisky y encendía un cigarrillo. Fumar no era uno de sus vicios preferidos, ni mucho menos, pero le gustaba hacerlo de vez en cuando, porque lo encontraba elegante. Últimamente llevaba siempre una pitillera de plata con sus iniciales, llena de cigarros expresamente liados para él.

			Expulsó una bocanada de humo imaginando la escena en la orilla del Támesis. Saludaría cortés a la hija de Dankworth, la ayudaría a subir al bote y remaría como al descuido, sin prisas, disfrutando de la noche. Quizá debería aprender alguna poesía romántica, para amenizar el tiempo y entretenerla. Poco a poco, se alejaría de Sleeping Oak y detendría la barca en la ribera contraria. 

			Entonces, la obligaría a bajar y la arrastraría hasta el campamento, donde estarían esperando sus hombres. La meterían en el coche y, sin más, partirían rumbo norte. Un plan infalible.

			Estaba por ver si realmente iba a tener que obligarla a dejar el bote o si se vería forzado a tirar de ella, por los pelos, hasta el campamento. No quería implicar en ello a los hombres de Thynne, tenían aspecto de auténticos brutos y podían hacerle daño. Con suerte, si era una mente lo suficientemente simple, quizá pudiera convencerla de que se había enamorado de ella, así, de pronto, en un flechazo repentino. Eso lo facilitaría mucho todo.

			Al fin y al cabo, a James le había pasado algo semejante, aunque en su caso se hubiese debido más que nada a la semejanza de Bethany con aquel primer amor que había sido su madrastra, lady Evelyn…

			Sintió una punzada de culpabilidad al pensar en esas cosas, sus planes para aquella desconocida. Iba a engañarla, a arrastrarla por el bosque, a encerrarla en el coche… A secuestrarla. ¡A qué punto había llegado! No le gustaba nada la idea, pero, como no era la primera vez que le ocurría, ya sabía lo que tenía que hacer: recordar que, al fin y al cabo, él no iba a hacerle ningún daño real a la niña Dankworth, al contrario de lo que seguramente le había pasado a Minerva. 

			A saber dónde estaba. O cómo.

			«Oh, maldición…». Aplastó la colilla del cigarro con gesto nervioso. No quería ni imaginarlo. Mejor volver a centrarse en el secuestro. 

			Quizá, si consiguiera algo para dormirla… 

			Diez minutos después, cuando ya estaba más aburrido de sí mismo que de cualquier verso del poeta admirador de Lettie, entraron Gysforth y Rutshore, tan elegantes y puntuales como de costumbre. 

			James Keeling, el duque de Gysforth, era un hombre alto, superaba con mucho el metro ochenta, pero su amigo Edward Truswell, marqués de Rutshore, le superaba en varios centímetros. Ambos eran morenos y atractivos, tenían poco más de treinta años, poseían una buena apariencia y compartían el mismo sastre. 

			Hubiesen podido terminar ahí todas las similitudes, pero había otra más: ambos eran hombres de estudios. James se había centrado desde siempre en la política, en su trabajo en la Cámara de los Lores, intentando crear una Inglaterra mejor. Llevaba varios años trabajando mano a mano con el ministro Robert Peel en la tarea de crear una policía moderna, algo que permitiera de verdad controlar el mundo de la delincuencia, algo que la vieja Guardia de Londres no podía enfrentar.

			Edward, por el contrario, prefería vivir en el pasado y preservar los conocimientos adquiridos por culturas antiguas. Erudito de prestigio reconocido en toda Europa, era el dueño y el director del Museo Rutshore, uno de los centros de exhibición de piezas orientales más importantes de todo Londres. En ese campo, lograba hacerle sombra incluso al Museo Británico. 

			Arthur les hizo un gesto y se acercaron a él.

			James sonrió divertido, mientras se sentaba en el sillón que antes había ocupado Glèdhorcha.

			—Badfields, ¿se puede saber qué tramas? Tienes cara de gato satisfecho. —¿Tanto se notaba? Quizá—. Un madeira, Henson, gracias —le dijo al jefe de camareros, al ver que se acercaba solícito.

			—Excelente elección, lord Gysforth —replicó el hombre—. ¿Y usted, lord Rutshore? ¿Qué desea tomar?

			—Lo mismo, gracias —contestó Edward, con los ojos fijos en Arthur—. Sí que pareces contento, sí. Me das miedo, Badfields.

			—Es que estoy contento —admitió Arthur, y lo soltó—: ¡Por fin he organizado mi encuentro para la apuesta! 

			—¿Qué? —James le miró sorprendido—. No puede ser cierto. ¿De verdad has conseguido concertar un paseo en barca, de noche, con una dama a la que no has visto nunca? —Arthur asintió, sonriendo de oreja a oreja, muy orgulloso de sí mismo—. ¿Ni tampoco has hablado con ella? ¿Seguro?

			—Tampoco. Nunca. Seguro.

			—¿Y puede saberse cómo lo has hecho?

			—Digamos que he usado un sistema parecido al tuyo, mi querido Gysforth: he contactado con el familiar de una dama que, a cambio de un favor, ha accedido a convencerla.

			—Ah, malandrín. —Edward ahogó una carcajada—. Claro, era una buena solución. Solo espero que ese alguien no vaya a convencer a su madre, solo por hacerte el favor.

			—No, no. No se dijo en ningún momento, pero creo que todos hemos considerado siempre que, la dama en cuestión, debía ser soltera y estar en edad casadera.

			James asintió.

			—Sí, creo que eso hemos supuesto todos, siempre.

			—¿Y quién es, si puede saberse? —preguntó Edward—. Quizá nosotros sí la conozcamos…

			—No creo. Ha vivido casi todo el tiempo en un castillo, en Escocia, y a lo largo de su vida ha venido poco por Londres. —Dejó pasar un largo segundo antes de soltarlo, imaginando lo que iba a ocurrir—. Es Ishbel Puscat. La hija pequeña de lord Dankworth. 

			—¿Qué? —Sus dos amigos le miraron con idéntica expresión de asombro—. ¿Es broma, no? —preguntó James, frunciendo el ceño.

			—En absoluto.

			—Entonces, te has vuelto loco…

			—¿Qué pasa, por qué la has elegido a ella? —preguntó Edward—. Y no digas que ha sido pura casualidad, porque no te vamos a creer.

			—No, no es casualidad. Quiero… tantear, acercarme más a los hijos de Dankworth. Lord Glèdhorcha parece un buen muchacho.

			—¿Y qué piensas conseguir con ello? —Las pupilas de James estaban cargadas de sospecha.

			—No lo sé.

			—Sabes que Dankworth es un hombre peligroso. De tener algo más que la palabra de Harry, le acusaría públicamente de traición.

			Harry era el apodo familiar que usaban con lady Harriet Waldwich, la esposa de Edward. Su primer marido, lord Chadburn, que había trabajado como espía para los franceses, le confesó, poco antes de morir, que Dankworth había encabezado una confabulación para entregar Inglaterra a Napoleón Bonaparte, a cambio del trono. 

			Lamentablemente, cuando luego registraron Chadburn House, no encontraron nada al respecto, ninguna prueba física que refrendase semejante acusación, por lo que James había considerado que lo mejor era mantenerlo en secreto. 

			Al menos, de momento.

			—Lo sé —convino Arthur, con una mueca—. No te preocupes, no voy a hacer nada que no hiciera él mismo.

			—¿Y eso qué quiere decir, exactamente?

			Debería haberse mordido la lengua. No era momento de hablar de las implicaciones de Dankworth en el secuestro de Minnie. Si lo hacía, le vigilarían de cerca y quizá hasta frustrasen el secuestro. No podía permitirlo.

			—Nada. ¿Qué va a querer decir? Que me comportaré como un caballero, eso es todo.

			No supo si llegó a tranquilizar a James, pero por lo menos Edward, dándose cuenta de lo tenso de la situación, intentó contemporizar.

			—Estará bien conocer a la hija de Dankworth. Dicen que es una joven muy hermosa. ¡Y muy temperamental!

			Arthur hizo una mueca mental, preguntándose si al final tendría un combate en el barro, en la orilla del Támesis, con una guerrera escocesa con muy malas pulgas en su kilt. O si se caerían del bote, peleando a puñetazos como jabatos. Odiaría mojarse a esas horas, pero tendría que asumir el riesgo.

			—Sí, eso ya me lo ha advertido su hermano.

			—Pues por mí, cualquier día vendrá bien —siguió Edward—. Lo único, cuando lo organices, por favor, intenta que no sea a una hora muy tardía, que luego tenemos que volver.

			—Podríamos organizarlo y dormir todos en Sleeping Oak —sugirió James, cediendo, al menos en apariencia. Seguro que seguía dándole vueltas a su curiosa elección de pareja—. Dejamos a los niños en Gysforth House, bajo el cuidado de mis hermanas, nos llevamos a Bethy y a Harry y pasamos el día siguiente allí. Si hace bueno, podemos bañarnos y comer al aire libre. Podemos invitar a los hermanos Puscat. Reconozco que el muchacho es muy agradable, aunque poco hablador.

			Arthur se echó a reír.

			—Habla como cualquier otro. Pero tú le impones.

			James le miró sorprendido.

			—¿En serio? ¿Y eso?

			—No estoy seguro. Tendrás que preguntárselo a él.

			Edward sonrió.

			—A mí me parece un plan estupendo. Hace mucho que no hacemos algo así. ¿Qué dices, Arthur? ¿Te apuntas?

			Él parpadeó. 

			—Oh, por supuesto, lo que decidáis me parecerá bien. Yo me conformo con pasar una noche en el Támesis.

		


		
			Capítulo 2

			—¡Tutú, ven aquí! —exclamó lady Ishbel Puscat. Su perrito, un pomerano diminuto que parecía una bolita de pelo blanco, cardado en todas direcciones, no hizo ningún caso, como era habitual en él. Siguió mordiendo con saña el zapato del señor Woods, el mayordomo de Dankworth House—. ¡Tutú, te lo digo muy en serio, me voy a enfadar!

			—El perro no debería estar en el comedor, Ishbel —le advirtió su padre, lord Dankworth. Viendo que estaba cercano a enojarse, ella se levantó, cogió al animalito y le dio un azote.

			—Perrito malo. Pide disculpas al señor Woods. —El perro ladró al mayordomo, que solo se permitió mirarle un segundo, con animadversión—. Así, muy bien. —Volvió a la mesa y se acomodó, con Tutú en el regazo. También se sentaron su padre y su hermano, que se habían levantado al hacerlo ella. Siempre lo hacía, sabía que era inútil protestar por ello—. Lo siento, padre. Está excitado por el viaje y el cambio de casa. Echa de menos Tùr Làidir. —Cogió un trozo de carne de su plato con los dedos y se la dio—. Ya se calmará.

			—¡Por Dios! No le des de comer en la mesa.

			—¿Por qué no? Está acostumbrado a comer conmigo.

			—Pues habrá que quitarle esa costumbre, cariño. Déjalo en tu cuarto durante las comidas. Los criados le atenderán.

			Había sido dicho con tono amable, pero sabía que era una orden. Ishbel pensó en protestar. Al fin y al cabo, acababa de llegar a Dankworth House, de modo que, si quería conseguir cosas, era mejor pedirlas cuanto antes, mientras su padre siguiera contento por tenerla de regreso, e inclinado a darle sus caprichos. Pero le conocía lo suficiente como para saber que no merecía la pena discutirlo. Al menos, no en ese momento.

			Apretó los labios, con el gesto que su hermano Sloan denominaba «obstinación Puscat». Ya se las arreglaría. Su padre era terco, pero ella más. Tutú terminaría comiendo a su lado, como había hecho siempre. Con formalidad, eso sí.

			De  momento, simuló rendirse.

			—Está bien. —Siguieron comiendo en silencio. Ishbel suspiró. Miró a su hermano, que casi no había pronunciado palabra desde que se sentaron—. ¿Te pasa algo, Sloan?

			Al menos, sirvió para que levantase la vista del plato.

			—¿Eh? No, en absoluto. 

			—Pues nadie lo diría. —Hizo un gesto coqueto—. ¿Es que no te alegras de verme?

			—Claro que sí, Pizpireta. —Ese era el apodo con el que la llamaba de niña. Ishbel le sonrió con cariño—. Mucho, y lo sabes.

			—Ya. Como sé que algo te pasa.

			Sloan se encogió de hombros. Fue su padre el que respondió:

			—Hemos discutido.

			—¿Por qué?

			—Porque tu hermano no está demostrando el suficiente interés por los asuntos familiares. Ahora que ya es un hombre, esperaba que quisiera participar conmigo en política, que se diera a valer entre los grandes de nuestro país.

			Ishbel asintió.

			—Para que, cuando ocupe su asiento en la Cámara de los Lores, todo el mundo le conozca y le respete, ¿no? 

			Un momento de tensión mientras padre e hijo intercambiaban una mirada de soslayo. Al menos, eso le pareció, pero fue tan instantáneo que, un segundo después, no pudo estar segura.

			—Eh… Sí, eso es —replicó finalmente Dankworth—. Pero no hay manera. Lleva un año dando tumbos, a la deriva.

			—Padre… —El tono de advertencia fue evidente. Y desconcertante. Sloan no era como ella. Pese a su nombre, que significaba «guerrero» o «luchador», siempre había sido demasiado pacífico y complaciente, para su propio bien—. Dijimos que nada de hablar de esos temas en la mesa.

			Lord Dankworth le frunció el ceño.

			—Cierto. Perdona. No pretendía perturbarte la digestión.

			Sloan hizo un gesto de fastidio.

			—¡Oh, por favor…!

			—No empecéis a discutir —protestó ella, temiendo que aquello acabase en trifulca—. ¡Acabo de llegar! 

			—Es cierto —reconoció su padre, con un asentimiento. Volvió a centrarse en su plato y buscó un tema de conversación menos conflictivo—. Cuéntanos, ¿cómo va todo por Tùr Làidir?

			—Como siempre. Madre y la abuela te manda sus afectos. 

			Miró solo a su hermano. Todos tenían muy claro que la abuela odiaba a muerte a lord Dankworth. De haber sido por ella, los Puscat de Nottingham y los Kirkpatrick-Stuart de Tùr Làidir, jamás hubiesen unido sus sangres, a no ser en un campo de batalla. En cuanto a su madre, había que reconocer que ella y su padre habían sido un matrimonio bien avenido durante muchos años, más que nada porque lady Agnes siempre había hecho lo que su marido decía. Tenía un carácter muy semejante al de Sloan, siempre dispuesto a la concordia. Ishbel se parecía más a su abuela. 

			Pero, aunque ambos se negaban a tratar el tema, era más que evidente que sus padres habían discutido porque, desde las últimas navidades, lady Agnes había optado por quedarse en su Escocia natal, y no tenía planes de volver. 

			—Muy amable —se limitó a decir lord Dankworth, con voz neutra. Pero, una vez planteado el asunto, aunque fuera de esa forma indirecta, Ishbel no estaba dispuesta a dejarlo pasar.

			—¿Por qué no vuelve madre, padre? —preguntó. Quizá la notó preocupada, porque no se enfadó. Solo se encogió de hombros.

			—Vuestra abuela está mayor, y delicada de salud. 

			—Padre, la abuela está sana como un roble —le corrigió Ishbel—. Lo sé porque acabo de dejarla. Cabalgábamos juntas todos los días para ver cómo estaban los arrendatarios y saber qué necesitaban. Lady Janetta sigue teniendo más energías que usted y yo juntos.

			—Bueno… Pero, pese a eso, está mayor. Es normal que vuestra madre quiera permanecer a su lado y compartir con ella todo el tiempo posible. No te preocupes. Ya vendrá.

			Ishbel, que acababa de despedirse de su madre y había comprobado su ánimo, lo veía poco probable, pero decidió cambiar de tema. Demasiadas tensiones ya para una primera comida.

			—¿Cuándo iremos a Londres? ¿Pronto? —preguntó. Su padre sonrió, agradecido, y asintió.

			—Mañana mismo, si lo deseas. 

			—¡Oh, sí, muy bien! Justo cuando salía, me llegó otra nota de la prima Sue. ¡Está nerviosísima! Quiere organizar con tiempo mi presentación en la temporada, y ya llevamos mucho retraso.

			Lord Dankworth sonrió con mayor amplitud.

			—Susan siempre tan entusiasta. Pero no te preocupes. Vete a todas las fiestas que quieras, pero aprovecha el tiempo para divertirte, sin más. Tú no necesitas mostrarte por ahí como una yegua a la venta para conseguir un buen marido. Tú no. —La miró, con expresión satisfecha, como si esperase de ella alegría y agradecimiento—. Ya he llegado a un acuerdo.

			Ishbel le miró sorprendida. Sloan simuló estar muy ocupado con su cena.

			—¿Cómo… cómo que ha llegado a un acuerdo, padre? ¿Con quién? —Su ceño se empezó a fruncir casi por voluntad propia, pudo sentirlo—. ¿Y por qué no me preguntó mi opinión?

			Lord Dankworth arqueó las cejas, con igual sorpresa.

			—¿Por qué debería preguntarte? Yo sé mejor qué tú qué te conviene, Ishbel, no seas descarada.

			—Es mi matrimonio. Me parece a mí que tendré algo que decir.

			—Por supuesto —asintió su padre—. Dirás «sí», cuando se te pregunte. Y «gracias», espero, cuando todo se haya confirmado.

			—¡Padre!

			Pero se calló cuando él frunció el ceño.

			—No quiero que me montes una escena, te lo advierto. ¿A qué viene esto? —añadió, cuando estuvo seguro de que no, ella no iba a replicar. Le encantaba hacer eso, darte la lección que no querías recibir, sabiendo que ibas a hacer exactamente lo que él dijera—. Un matrimonio no es algo de capricho, ni un tema en el que deba opinar una niña que no sabe nada del mundo. Es una cuestión familiar, Ishbel. Igual que espero mucho de Sloan, espero mucho de ti. Habéis tenido la suerte de nacer en el seno de una familia importante, habéis vivido en el lujo y los privilegios, y, ahora que sois adultos, debéis comportaros del modo más conveniente para nuestro linaje.

			Ishbel le miró con amargura. Consideró contestar a semejante discurso como se merecía, pero se le pasó por la cabeza la posibilidad de que, en definitiva, le gustase el hombre elegido.

			—¿Puedo saber, al menos, quién es?

			Su padre titubeó.

			—Todavía no. —Mala señal. Eso significaba que era alguien que conocía, y que jamás hubiese considerado para un matrimonio. Alguien que no iba a gustarle, y lord Dankworth no quería tener que soportar sus protestas más allá de lo necesario—. Ya te informaré cuando sea oportuno.

			Sloan dejó la servilleta con gesto irritado.

			—¿Ves, Ishbel? ¡Como para mostrar interés por los asuntos familiares! En realidad, se reducen a oír y obedecer.

			Ella estaba muy pálida.

			—Quiero saber quién es —insistió.

			Su padre frunció más todavía el ceño.

			—Estás cansada por el largo viaje —dictaminó—. Si has terminado de cenar, puedes irte. Y que no vuelva a ver a ese chucho en el comedor.

			Ishbel intercambió la mirada con su hermano. Él le hizo un gesto negativo, no merecía la pena insistir, y sabía que tenía razón, era mejor dejarlo. Se levantó, haciendo que los dos hombres se incorporasen de inmediato, y se dirigió hacia la puerta.

			—Ishbel… —llamó su padre, en el último momento. No quería, pero le miró, muy digna, con Tutú entre los brazos. Lord Dankworth sonrió, intentando arreglar las cosas, pero sin ceder terreno—. Créeme, solo cuido de tus intereses. Hazme caso y algún día serás una de las mujeres más poderosas de Inglaterra.

			 —Preferiría ser una de las más felices —replicó ella, con voz tensa.

			Lord Dankworth hizo una mueca desdeñosa, como si tuviese que enfrentarse al argumento infantil de una niña.

			—El poder y la felicidad van de la mano, créeme. Pero es algo que solo se descubre con los años, por eso somos los padres los que nos ocupamos de los negocios matrimoniales. Confía en mí, sé lo que hago.

			Hizo un gesto para que se retirase, y ella no perdió más energías intentando discutir. Se marchó.

			Subió a su dormitorio, donde intentó llorar un poco a solas, pero no estaba acostumbrada a las lágrimas, y menos cuando todavía no había perdido toda esperanza. ¿Y si, a pesar de lo que le había parecido intuir, su padre la había prometido a un hombre guapo y gallardo? Quizá dudaba en decirle el nombre porque era alguien de mala reputación. 

			¡Como aquel Arthur Ravenscroft, el turbio marqués de Badfields, por ejemplo! Ella había vivido casi siempre en Escocia y no le conocía personalmente, nunca le había visto, pero su nombre era comentado en susurros por todas las jóvenes de buena familia. Decían que era guapo y perverso como un demonio… 

			Lady Faith, una de las primas de Ishbel, tuvo que ir a Tùr Làidir en enero, poco después de iniciarse la temporada en Londres, para que su abuela le encontrase un marido en el norte. Alguien que fuese un mejor partido del que hubiese podido tener ya en Inglaterra, tras un escándalo relacionado con aquel individuo. 

			Cuando le preguntó al respecto una noche, mientras compartían la cama, Faith le aseguró que sí, que había tenido un encuentro muy apasionado con lord Badfields, en los jardines de la mansión de los vizcondes Waugh, durante una de sus fiestas. ¡Y dijo que no se arrepentía de ello!

			A saber qué habría de verdad o de mentira en lo que le contó, porque Faith siempre había sido muy exagerada y su comportamiento resultaba bastante poco… apropiado en cualquier sitio, pero si de verdad lord Badfields le subió las enaguas y le tocó los muslos con sus manos desnudas, aquel hombre era la personificación del vicio y del pecado.

			Pero había muchos hombres en Londres y, si lo pensaba bien, lord Badfields tenía buena posición, pero su familia había decaído mucho en los últimos años, perdiendo en poder y fortuna, por lo que había oído decir. Además, no estaba comprometido con la política, ni daba la impresión de ser alguien capaz de ayudar a ningún otro a escalar puestos en la lucha por el poder. 

			No, seguramente no sería él. Su amigo, lord Gysforth, hubiese resultado mucho más apropiado. De hecho, alguna vez había oído hablar a su padre de lo conveniente que sería un matrimonio entre ella y el duque de Gysforth, y hasta les había oído a hablar, a él y a su madre, sobre la posibilidad de iniciar unas negociaciones al respecto, pero a esas alturas ya estaba casado con otra.

			Ishbel se sintió desesperar. ¡Tenía que descubrir quién era! Tenía que hacerlo porque, de ser alguien terrible, totalmente inaceptable, no estaba dispuesta a viajar a Londres para verse atrapada en esa tela de araña. Huiría de inmediato, de vuelta al norte, al castillo de su abuela. Lady Janetta la protegería, seguro. Su padre nunca se atrevía a oponerse a ella, le tenía mucho respeto, pese a saber que le odiaba. Por eso no había vuelto a pisar Tùr Làidir desde la muerte del abuelo.

			¡Quizá tenía el nombre en su despacho!, se le ocurrió de pronto. En una carta, por ejemplo. Sí, era muy probable que hubiese intercambiado correspondencia con él, porque su padre llevaba ya un tiempo en Defiance Manor, varios meses. Era una buena idea y, en todo caso, no perdía nada por intentar comprobarlo. Esperaría a que todo el mundo durmiera, e iría a su despacho a echar un vistazo.

			Decidió actuar como de costumbre. Se bañó, se puso el camisón y dejó que su doncella, Nelly, le cepillase la larga melena pelirroja hasta que quedó suave como la seda. ¡Era tan rizada! Miró su reflejo en el espejo. «Esa de ahí, es lady Ishbel Puscat», pensó, intentando imaginar que era alguien desconocido que veía por primera vez ese rostro. Lo estudió con aire crítico.

			No estaba mal, desde luego. Todos decían que era muy hermosa, pero ella hubiese preferido tener la nariz más recta, en vez de respingona, y ser morena, o rubia, en vez de pelirroja. Y que su pelo fuese más liso, en un bucle más grueso, en vez de aquellos rizos diminutos que le daban aire salvaje. ¡Y no tener pecas! No tenía muchas, cierto, no como la pobre Nelly, en la que eran una plaga por prácticamente todo el cuerpo. Ishbel solo mostraba unas cuantas, espolvoreadas con suavidad por la parte superior de las mejillas. 

			Pero, en su opinión, eran las suficientes como para molestar en lo que hubiese debido ser un cutis perfecto. Lamentablemente, por más emplastos que se había puesto desde que cumplió los doce años, a base de recetas tradicionales o de los sucesivos remedios que había ido inventando para ella la curandera de lady Janetta, no había conseguido eliminarlas.

			Se pasó una mano por la mejilla.

			—¿Qué voy a hacer, Nelly?

			—¿Lo dice por las pecas, milady?

			—Sí… también.

			Nelly rio. Era una chica escocesa, hija y nieta de las parteras de Tùr Làidir. Ishbel y ella tenían la misma edad y, a los trece años, la habían llevado a vivir al castillo, para ser su doncella. Con el tiempo, se habían hecho más amigas de lo habitual entre señora y sirvienta. Ishbel se sentiría perdida sin Nelly ayudando en la sombra. Bajita y regordeta, jamás le faltaban los ánimos, ni la sonrisa resplandeciente.

			—Es usted muy hermosa, milady, no se preocupe. Además, eso ni siquiera puede decirse que sean pecas. Esto —mostró el dorsal de su mano derecha, cubierta de feos puntos marrones, como el resto de su cuerpo— son pecas. 

			Ishbel sonrió. Bendita Nelly… Qué curioso era que, de las dos, fuese ella la que sentía algo de envidia por la otra. ¡Ojalá pudiera tomarse así las cosas! Pero le resultaba imposible, por completo. 

			Se acostó. Nelly apagó la última vela y se fue. Tutú, que había estado dormitando junto a la chimenea, se subió a la cama y trepó a su estómago, donde se puso a dar vueltas sobre sí mismo, como para acomodar la zona. 

			Ishbel le acarició.

			—No tienes que ser malo, Tutú. Padre no tiene tanta paciencia como abuela. Si queremos que te acepte en la mesa, tenemos que ser muy listos.

			Tutú rezongó algo, le lamió la mano y se tumbó, enroscadito sobre su vientre. Era un peso familiar que la hacía sentirse bien y segura. 

			Ishbel trató de mantenerse despierta, pero no pudo, era de natural madrugador y por las noches caía rendida muy pronto. De no ser por Tutú, que decidió cambiar de postura y se movió hacia su pecho, hubiese abierto los ojos con las primeras luces de la mañana. Pero, por suerte, no fue así.

			«¿Qué hora será?», se preguntó al recordar repentinamente sus planes, lo que la despejó por completo. La chimenea seguía con un buen fuego, así que no se habría hecho muy tarde. La una o las dos, como mucho. 

			Se sentó en la cama y Tutú lanzó un gruñido somnoliento.

			—Calla, tonto —le susurró—. Tengo cosas que hacer. Luego vuelvo.

			Se levantó, pese al gimoteo de protesta del perrito, se calzó las zapatillas y se puso la bata de terciopelo, que la abrigaba lo suficiente, incluso en esa época del año. Cogió una palmatoria con una vela, la encendió con ayuda del fuego de la chimenea y salió de la habitación, asegurándose de dejar dentro a Tutú.

			¡Qué oscuros, qué inquietantes estaban los pasillos a esas horas! La luz de la vela apenas iluminaba un pequeño círculo a su alrededor y, lo único que se oía, era el susurro del viento, que se movía al otro lado de las grandes ventanas. Ishbel se recogió las faldas con una mano, para no tropezarse, y bajó silenciosamente las escaleras. En el vestíbulo, tomó por el pasillo de la izquierda, pasó frente a la puerta de la biblioteca y se dirigió al despacho de su padre.

			Entró, cerró la puerta y contempló el lugar, iluminado por el resplandor de la noche que llegaba a través del gran ventanal con puerta acristalada que había al fondo. Le latía el corazón con fuerza, muy rápido. ¡Por Dios, si la descubrían allí, estaría castigada hasta que los Puscat no fuesen más que un vago recuerdo sobre la faz de Inglaterra! Tenía que darse mucha prisa y volver rápido a su dormitorio, lo antes posible. 

			A ver, ¿dónde demonios guardaba su padre la correspondencia? Empezó a buscar cartas por allí, pero las pocas que encontró sobre la mesa, apiladas en una bandeja de plata, se referían a cuestiones de la administración de esa propiedad o asuntos políticos de Londres, nada de tipo personal, y no había nada relevante en los cajones del escritorio.

			Al menos, relevante respecto a su matrimonio. Encontró documentación sobre la participación de su padre en la «Compañía Unificada de Mercaderes Ingleses que Comercian con las Indias Orientales», en la que formaba parte de la Junta de Propietarios, como accionista, y de la que su madre y su abuela hablaban abominaciones. Expolio de la India. Plantación allí de opio, que luego se introducía en China a través de supuestas agencias privadas, aunque detrás de todo estaba la Compañía. Riquezas inmensas conseguidas a costa de convertir en adicto a todo un pueblo. No, no podía creerlo. Era demasiado terrible, su padre no participaba en eso. O quizá no conocía la realidad de las cosas.

			Dejó todo aquello y cerró el cajón, deseando olvidarlo. En lo que debía centrarse era en el tema de su matrimonio, y allí no había nada. O sí, pero lo único que quedaba por revisar era el arcón reforzado que su padre llevaba de un lado a otro cuando viajaba y que luego se encajaba en una repisa que tenía en cada casa, especialmente diseñada para ello. Sujeta en su parte delantera con un travesaño de hierro que se cerraba también con llave, era imposible moverla por la fuerza sin destrozar la propia pared.

			Pues, si el nombre estaba allí dentro, no veía posibilidad de conseguirlo…

			De pronto, le pareció oír algo en el exterior. ¿Una puerta? Quizá la salida al jardín desde el salón. Asustada, apagó la vela de un manotazo y el despacho quedó repentinamente a oscuras, excepto por la luz de la noche, que dibujaba sobre el despacho las formas distorsionadas de los encajes de las cortinas. Esperó un segundo, pero no pasó nada, así que se acercó al ventanal.

			Efectivamente, alguien había salido a la parte trasera de la casa por la puerta del salón, la más cercana a las escaleras del vestíbulo. De hecho, pegó la nariz al cristal y llegó a verlo, cruzando entre los cuidados parterres del jardinero, el señor Hudson. Caminaba con paso tranquilo en dirección al portón secundario del muro que circundaba Defiance Manor. 

			Se dirigía hacia el bosque. ¿A esas horas? 

			Y, para más asombro, le pareció que era su padre.

			Intrigada, Ishbel giró la manilla de la puerta acristalada, abrió y salió al exterior. El susurro del viento aumentó de volumen, se movía a rachas, agitando la vegetación. Hacía algo de frío, pero no el suficiente como para desalentarla. Además, no quería subir a por algo más abrigado, porque perdería la pista de su padre. 

			Bajó la escalinata, cruzó el jardín a buen paso y se dirigió también a las puertas traseras del muro. 

			Cuando llegó, estaban entreabiertas, algo extraño, porque solían mantenerlas cerradas con el pestillo interior, tanto de día como de noche. Las cruzó y salió al exterior. A pocos metros estaba ya el primer grupo de árboles del bosque de Sherwood. A la luz de la luna, vio una silueta moviéndose en esa dirección. La siguió. 

			Ishbel había jugado muchas veces por allí, de niña, con su hermano Sloan y algunos niños del cercano pueblo de Kings Clipstone. Sabía que cerca había unas ruinas, los restos llamados King Johns Palace, que, según decían, había sido la residencia de algunos reyes cuando iban a la zona a cazar, siglos antes. Llevaba abandonada muchos años y solo quedaban en pie algunas paredes. 

			Quien quiera que fuese, debía dirigirse hacia allí, porque, si seguían de frente, llegarían a ellas. Y si era su padre, como sospechaba, no tenía ningún sentido semejante paseo a esas horas.

			Cada vez más sorprendida, Ishbel se movió entre los árboles y no tardó en empezar a tener la impresión de que había actividad cerca. Eran vibraciones, sonidos, presencias… Oyó el relinchar de un caballo, y le llegó algo que se preguntó si no sería el eco de una risa, una carcajada. No tardó en distinguir luces, bastantes. ¿Había antorchas en las ruinas? Sí, claro que sí. Formaban un círculo resplandeciente, mostrando bosquejos de algo, y volviendo más oscuro todo cuanto las rodeaba.

			Desde la distancia, protegida tras un tronco caído, Ishbel vio las formas oscuras de hombres, coches y caballos. 

			¿Una reunión? ¿Allí? ¿En mitad de la noche?

			No veía ninguna cobertura, no había árboles, ni rocas, entre ella y las ruinas, pero tendría que arriesgarse a acercarse un poco más, si quería ver mejor qué pasaba. Dio un par de pasos. 

			De pronto, una mano le tapó la boca y un brazo igualmente fuerte la rodeó por la cintura. La alzaron en volandas, dibujando una línea curva mientras la alejaban de allí para meterla de vuelta entre los árboles. Forcejeó cuanto pudo, pero resultó inútil. No era lo bastante fuerte.

			Por suerte, en ningún momento llegó a estar en peligro.

			—¡Quieta! —dijo una voz más que conocida. Era Sloan—. ¡Estate quieta, Ishbel! ¡Soy yo!

			La soltó. Ishbel tardó un segundo en recuperarse del susto y le miró atónita, aunque apenas distinguía sus rasgos en la penumbra.

			—¿Se puede… se puede saber qué haces, tonto? —Le lanzó un manotazo que apenas le rozó—. ¡Me has dado un susto de muerte!

			—Eso mismo podría preguntarte yo —replicó él. Captó su enfado en el tono de la voz—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?

			—Seguía a padre.

			—Pues no deberías hacerlo. Tendrías que estar en la cama.

			—¡No soy una niña, Sloan! —protestó, empezando a enojarse en serio—. ¡Ya tengo veintitrés años!

			—Tonterías. —Un golpe de viento agitó los árboles que les rodeaban, y también su bata y el camisón. Ishbel tembló cuando aquella brisa cortante y húmeda se filtró por debajo de la tela. Sloan se quitó la chaqueta y se la ofreció. Hubiese querido negarse, pero realmente empezaba a tener frío—. Además, estás helada. Vamos.

			—Espera. —Se resistió un momento y miró hacia las ruinas. Las luces brillaban allí, a lo lejos, moviéndose en la oscuridad, como luciérnagas bailarinas—. ¿Qué están haciendo ahí? ¿Qué es toda esa gente?

			Sloan se volvió también en esa dirección. Seguía sin poder ver bien su rostro, pero captó su gravedad.

			—Tienen una reunión —dijo.

			—¿Quiénes?

			—La Estirpe.

			Ella abrió los ojos como platos.

			—¿Qué es eso?

			—Nada, vamos. —Parecía lamentar haber hablado de más—. Volvamos. Aquí no te puedes quedar.

			Regresaron a Defiance Manor, caminando lentamente.

			—¿Padre quería que fueses a esa reunión? —preguntó ella. Sloan la miró de reojo.

			—Sí.

			—Debe ser importante.

			—Padre cree que lo es.

			—Pero no has ido.

			—No.

			—Te ibas a limitar a mirarles de lejos.

			—Sí. Quería saber quiénes iban. Y no voy hablar más del tema, Ishbel —la interrumpió, cuando iniciaba una nueva pregunta—. De verdad, créeme, son cosas de política, y ya sabes cómo es padre. No merece la pena pensar más en ello.

			Ella asintió. Sabía que su hermano la quería. Además, había temas que, en ese momento, le parecían mucho más importantes.

			—¿Tú sabes a quién me ha prometido? —le preguntó. Él titubeó un momento, pudo sentirlo.

			—Sí.

			—¿A quién? —Como no contestó de inmediato, insistió—. Dímelo, Sloan. Por favor, necesito saberlo.

			—Ah, está bien… A lord Kennerath.

			Lord Kennerath… La imagen de un hombre grande y tosco como un enorme trozo de piedra sin desbastar ocupó su mente, por completo. Le había visto un par de veces, en sus visitas a Londres. Calvo y brutal, esas eran las palabras que se le ocurrían para describirle. Y malvado, tenía ojos de malvado. 

			No podía decir que lord Kennerath se hubiese acercado nunca a ella con un deseo impropio, pero sí que siempre había notado algo extraño en su mirada. Ahora, al fin, sabía lo que era.

			Ambición. Posesión. Espera.

			Ishbel se detuvo. O, más bien, se quedó clavada en el sitio.

			—No será verdad. No será cierto, Sloan. Es una de tus bromas.

			—No, en absoluto. Te lo juro, es cierto. Yo no…

			Intentó agarrarla por un brazo, para consolarla, pero ella le rechazó. En esos momentos, no podría soportar que nadie la tocase.

			—¿Cómo se atreve? ¿Cómo se atreve, Sloan? ¡Querer casarme con ese… ese hombre horroroso! ¡Ese bruto violento, con ojos de malvado! ¡No voy a consentirlo! 

			—¡Baja la voz! Y no seas tonta. Piensa bien qué vas a hacer, antes de enfrentarte a padre.

			—¿Qué hacer? Lo único posible, dado el caso: huir. 

			—No seas absurda, no puedes irte sola a ningún lado. ¿De qué vivirías?

			—Aunque te cueste creerlo, tengo una educación y no soy tonta. Sé leer, escribir, me gustan las matemáticas, la historia, la literatura, buenas maneras… Podría educar a los hijos de un noble. —Sonrió, imaginando una escena entrañable, en un salón muy bonito y luminoso, con niños muy guapos, educados y elegantes. La miraban con adoración y respondían bien a todas las preguntas—. ¡Ah, también les daría clases de piano y baile! 

			—Por favor, Ishbel. ¿Qué dices? ¿Los hijos de un noble? Padre no tardaría nada en encontrarte y te traería de vuelta.

			Cierto. Sloan tenía razón. Ishbel pensó a toda velocidad. En su mente, el salón se convirtió en una habitación desvencijada y gris, sin ventanas, y los niños cambiaron a estar sucios y vestidos con harapos, pero, al menos, seguían comportándose de un modo muy educado.

			—¡Pues los hijos de un campesino! ¡O de un pescador! O gente que haga cosas, no sé, de esas…

			Sloan se echó a reír.

			—¡Como que unos campesinos van a gastarse su poco dinero en que una institutriz refinada les enseñe piano a sus hijos! ¡O cómo bailar una polonesa!

			Eso era verdad, qué tontería. Las matemáticas todavía podrían serles útiles para hacer sus cuentas de sacos de grano, gallinas, vacas y esas cosas que había en las granjas… De todos modos, dejó a un lado aquella posibilidad.

			—Pues… ¡me echaré un amante! —Se le ocurrió de pronto—. ¡Así lord Kennerath ya no me querrá!

			—Esa sería una solución, cierto —convino su hermano. La miró muy serio. La luna aprovechó ese momento para iluminar con más fuerza y vio la urgencia y la preocupación en sus ojos—. Pero, date cuenta de que tendría que ser un escándalo sonado, Ishbel, algo que haga que Londres entero se tambalee sobre sus cimientos, hermanita. Perderías por completo tu reputación, y sabes lo que eso significaría. Tienes que pensarlo bien.

			Ella dudó. Ya imaginaba el desdén de los caballeros y de algunas damas, la frialdad con la que la recibirían en todo acontecimiento social, por mucha hija de lord Dankworth que fuera. Por eso, precisamente, no le cerrarían las puertas, pero le harían saber de mil modos distintos cuánto la despreciaban.

			De hecho, pensándolo bien, su padre no querría que fuese a ninguna parte, para no avergonzarle.

			—¿No valdría con algo que supiera él, y ya está?

			—No. Si no hay escándalo, me temo que lord Kennerath te querría aunque hubieses sido deshonrada, Pizpireta. Y ni así le importaría que fueras coja, sorda o bizca. Eres muy atractiva, seguro que lo reconoce, vamos, digo yo… Pero, lo que le interesa de ti no es tu aspecto físico ni tu mente, ni nada relacionado contigo propiamente, sino reforzar el lazo político que le une con padre.

			Ambición. Aquella mirada, siempre clavada en ella. Pues claro.

			—Lo sé. 

			—Sin embargo, si hay escándalo… —Parecía estar pensando en algo en concreto—. Si, por ejemplo, te escaparas durante unos días con alguien de muy mala reputación y todo Londres lo comentase, dudo mucho de que lord Kennerath te aceptara a tu vuelta. Haría el mayor de los ridículos. Incluso su posición política, en vez de afianzase y mejorar, se tambalearía peligrosamente.

			—Pero eso implicaría… con eso me convertiría en una paria social, Sloan. ¡Mira Faith! ¡La enviaron al norte, y no tuvo más que un flirteo tonto, una noche, en una fiesta! —Ishbel agitó la cabeza, con los puños tan apretados que hasta se hacía daño—. ¡Tienes que hablar con padre! ¡Tienes que hacerle recapacitar!

			Sloan bufó.

			—Ya he hablado con él, muchas veces. Por eso estábamos enfadados en la cena. ¿De verdad piensas que iba a quedarme de brazos cruzados ante semejante barbaridad? En absoluto. Hasta le advertí que retaría a duelo a lord Kennerath, si llegaba a plantearse en serio el compromiso, pero no sirvió de nada. 

			Ishbel frunció el ceño, aunque recuerdo repentino.

			—¿Lord Kennerath no tiene fama como tirador a pistola?

			—Sí, mucha, de sus tiempos de militar. También me supera como espadachín, si es lo que te preguntas. 

			Ishbel le miró asombrada.

			—Pues descartado, yo tampoco lo permitiría. ¡Un duelo! ¿Estás loco? Ni siquiera lo insinúes.

			Vio que su hermano se frotaba el rostro con las manos, con un ademán de cansancio. 

			—Soy tu hermano mayor. Debería protegerte.

			—Siempre lo has hecho. Sé que, en esto, también.

			—Créeme, Ishbel, desde que me enteré, no he dejado de reprochárselo a padre. He tratado de hacerle recapacitar, pero está empeñado. 

			Ella asintió. Dio un par de pasos, pensativa, hacia la casa.

			—No lo entiendo. Lord Kennerath es un barón. Es noble, sí, pero es el último peldaño de la nobleza, y padre es muy exigente para eso. ¿Por qué… por qué le ha elegido precisamente a él?

			—Porque llevan muchos años colaborando juntos. Creo que padre está en deuda con él, por numerosos servicios. Además, lord Kennerath está ahora mismo muy cerca del rey, dicen que va a recibir un marquesado en cualquier momento, y grandes beneficios. Tal como lo ve padre, es un acuerdo muy ventajoso para ti.

			Ella se lo pensó unos momentos.

			—Pues yo no voy a consentirlo, Sloan. 

			—Cuando usas ese tono, me das miedo.

			—Ojalá le pase lo mismo a padre, porque no voy a consentirlo.

			Sloan chasqueó la lengua.

			—Si te sirve de algo, yo también he reflexionado mucho sobre esto. Y creo que tengo la solución.

			—¿Cuál?

			—En realidad, tengo dos planes: uno, el mejor, es el de organizar ese escándalo del que te hablaba, para intentar solucionarlo todo sin derramamiento de sangre, aunque se nos caiga encima todo Londres; y, el otro, bueno… Está ahí para el caso de que no funcione el primero como deseamos, o que no quieras llevarlo a cabo.

			Le miró intrigada.

			—¿Cuál es el segundo?

			—Retarle a duelo, por supuesto, ya te lo he dicho. —Sloan sonrió—. Asegurándome antes de que padre no puede impedirlo, claro.

			—¿Qué dices? ¿El duelo? ¡Te recuerdo que eso ya lo hemos descartado!

			—Lo siento, pero no. De ninguna manera. No voy a consentir que te utilicen de semejante modo, hermanita. —La cogió suavemente por un brazo, para que girase hacia él y pudiera mirarla a los ojos. Quería compartir con ella su total convicción, comprendió Ishbel—. No van a casarte con lord Kennerath y, si lo hacen, será por encima de mi cadáver.

			Ishbel miró a su hermano con el corazón henchido de amor. Dio un paso hacia él y le abrazó con fuerza por la cintura.

			—Te lo agradezco, Sloan, de verdad, pero, date cuenta: si te matara, me moriría. —Murmuró. Tomó aire, y le enfrentó, decidida. Tendría que optar por perder su reputación. Iba a ser duro pero, al menos, ella no era una joven inglesa común. Tenía Tùr Làidir para poder refugiarse. Su madre y su abuela no la abandonarían—. ¿Cuál es tu primer plan? ¿El del escándalo? 

			—Bueno… —Titubeó—. Tengo que admitir que es un poco osado. Se me ocurrió sobre la marcha cuando cierto… caballero de pésima reputación, me pidió un favor, precisamente relacionado contigo. 

			—¿Ah, sí? ¿Y cuál era? ¿Quién es?

			—Ahora te contaré todos los detalles, descuida. Pero, piénsatelo bien. Y, luego, te lo vuelves a pensar. Ten en cuenta que, si lo hacemos, Pizpireta, vamos a hacer estallar todo Londres.

			Ishbel sí que le dio vueltas en su mente, aunque todos sus pensamientos se concretaban en dos: 

			Se libraría de lord Kennerath. 

			Evitaría que Sloan muriese absurdamente en un duelo en el que estaba condenado de antemano.

			Sí, por supuesto que lo tenía en cuenta, el escándalo iba a ser mayúsculo, nada volvería a ser igual. Pero, aquellos dos objetivos lo justificaban todo. Lo merecían todo.

			—No me importa —replicó, resuelta—. ¿Qué hay que hacer?

			Sloan sonrió.

			—Para empezar, tendrás que aceptar una cita, un paseo en barca, de noche, por el Támesis. 

		


		
			Capítulo 3

			Era ya finales de marzo, pero seguía haciendo bastante frío por las noches. Arthur se estremeció bajo el abrigo, sentado en la mesa del amplio porche de Sleeping Oak con el grupo que formaba con sus amigos y sus esposas. Habían abierto unas botellas de vino y estaban tomando un refrigerio. 

			Desde el interior de la casa llegaban los sonidos de los criados, que estaban preparando la cena. Todos esperaban que el paseo en barca durase unos pocos minutos; luego, se sentarían dentro, alrededor de la gran mesa del comedor de la casa, y tratarían de charlar de algo que pudiera interesarles a los hijos de Dankworth. Con un poco de suerte, sería una velada muy entretenida, y si al día siguiente salía el sol, podrían pescar y comer al aire libre.

			Tras insistirle un poco, lord Glèdhorcha había aceptado dormir allí, junto con su hermana. Iban a acudir con una doncella y un ayuda de cámara, aunque ya les habían advertido que no eran necesarios, bien sabía Dios que ellos habían llevado un ejército de criados, incluidas Claire y Thelma, las doncellas de Bethy y Harry. La servidumbre había ido por la mañana y había ayudado a los guardeses a terminar de organizarlo todo para la llegada de los señores.

			El edificio original no hubiese podido acogerlos a todos, pero James había hecho obras en los últimos meses, para ampliar su espacio. Ahora que Edward y él tenían un hijo cada uno, y otro en camino, habían querido asegurar que pudieran alojarse todos, en reuniones como esa que estaban viviendo, o incluso mayores, si se presentaban también las hermanas Keeling.

			Respetando el viejo roble que le daba nombre, y las dos tumbas que había a sus pies, habían construido una extensión del edificio, hacia la parte trasera. Ahora había habitaciones suficientes como para montar una buena fiesta. O, sin llegar a algo así, sí reuniones en las que pudieran estar todos cómodamente, disfrutando juntos del lugar.

			Esa noche, ese era el plan general. Y no era un mal plan, tuvo que reconocer Arthur. Lamentaba profundamente perdérselo, pero le reclamaba la parte más oscura de su alma.

			Quizá, al fin y al cabo, lo que sentía no era frío, eran nervios.

			—Se retrasa un poco —dijo Edward, tras beber un sorbo de vino. Le miró, burlón, desde su extremo de la mesa—. A ver si te va a dejar plantado, Badfields.

			—No seas malo, Rutshore —le advirtió Harry, su esposa. Estaba embarazada de cinco meses, algo que ya se notaba con claridad, pero como estaba sentada junto a Arthur, le resultó sencillo inclinarse hacia él, sonriendo, para darle un beso en la mejilla. Harry siempre mostraba sus afectos con tanta sinceridad como mostraba sus inquinas. Eso le encantaba de ella—. No te preocupes, Badfields, no le hagas caso. Seguro que ya no tarda.

			—Ojalá —dijo Bethany, la esposa de James, estremeciéndose. 

			También estaba otra vez embarazada, en su caso de unos tres meses, algo que solo conseguía aumentar su encanto. Rubia, muy hermosa, hubo un tiempo en que Arthur pensó que estaba enamorado de ella, aunque nunca llegara a comentarlo más que en broma, y solo con Edward, al que le pasaba algo parecido. Bethany era demasiado bella y demasiado encantadora para que no ocurriera algo así. 

			Por suerte, había llegado Harry. Harriet Waldwich se había quedado con el corazón de Edward y le había recordado a Arthur que había muchas mujeres en el mundo de las que podía enamorarse de aquel modo platónico.

			—La verdad, no sé si hace demasiado frío para estar aquí —dijo James. Los demás asintieron—. Si quieres, entramos y seguimos la reunión dentro, Bethy. Solo tienes que pedirlo.

			—No, de momento estoy bien.

			—La verdad es que sería una pena. Esto es precioso —dijo Harry, mirando alrededor con un suspiro. El cielo se estaba oscureciendo, tras haber pasado por un crepúsculo que lo había coloreado todo en tonos bellísimos.

			—Pues ni te imaginas lo peligroso que es —rio Edward—. Recuerdo cierta dama con una pistola en las enaguas…

			Harry se echó a reír también.

			—Calla, tonto.

			—Oigo algo —dijo James, volviéndose hacia el camino.

			—Sí. —Edward también se giró hacia allí. Al ser evidente que se acercaba un coche, los tres hombres se pusieron en pie—. Pues sí, Badfields. Al final, vas a tener suerte.

			«Ya veremos». Arthur sintió la garganta reseca. Tanteó en el bolsillo del abrigo el frasquito de opio que había conseguido para dormir a su víctima, mientras se movía como con indiferencia hacia la lámpara acordada. Disimuladamente, pasó dos veces la mano por delante. La señal, para que la vieran al otro lado del río. 

			Esperaba que sus hombres no se hubiesen emborrachado. O, al menos, que no se hubiesen dormido.

			El coche apareció segundos después, surgiendo de las sombras del camino, y se detuvo a pocos metros. En el pescante iban dos hombres, así que supuso que uno sería el ayuda de cámara. Barns, el cochero de Edward, que hacía las veces de encargado de las caballerizas, se acercó al carruaje, abrió la puerta y soltó la escalerilla. Primero salió la doncella, una muchacha bajita y regordeta, pero de aire agradable, que se colocó a un lado. 

			Sloan Puscat, marqués de Glèdhorcha, fue el segundo en aparecer. Iba perfecto en un traje oscuro, con botas, bastón y sombrero de copa. Saludó con un gesto elegante, se volvió y ayudó a bajar a su hermana.

			Arthur se sorprendió al ver a Ishbel Puscat. Sí, sus conocidos comunes también le habían advertido que era una joven muy hermosa, pero resultó ser mucho más atractiva de lo que hubiese querido imaginar: alta y delgada, tenía unos rasgos finos, con pómulos ligeramente altos y unos ojos enormes, cuyo color no fue capaz de distinguir, con tan poca luz. Ya era prácticamente de noche y las luces de la casa no conseguían iluminar bien aquella zona, todavía alejada del porche. 

			Tenía aire de duende, decidió, con aquella naricilla perfecta y el rostro encantador. 

			Hubiese preferido que no le gustase, incluso que le cayera mal y le repeliera físicamente, pero qué se le iba a hacer…

			Se adelantó, para hacer los honores.

			—Bienvenidos a Sleeping Oak. Lord Glèdhorcha, gracias por venir. 

			—Muchas gracias, lord Badfields. —El joven le estrechó la mano y luego la usó para señalar a su acompañante—. Permita que le presente a mi hermana pequeña, lady Ishbel Puscat.

			—Un placer, milady. —Arthur también le tomó la mano, en su caso para besarla. La sintió ligera como una pluma, pero también fuerte.

			—Encantada, milord —dijo ella, con una voz sorprendentemente sensual, aunque, a la vez, compartía el mismo eco de fortaleza que sus dedos. Qué mujer tan interesante.

			—Si me permite le voy a presentar a… 

			De pronto, algo se movió bajo el abrigo de la muchacha, y Arthur casi dio un salto hacia atrás, del susto. ¡Oh, demonios, lady Ishbel tenía alguna excrecencia odiosa en el cuerpo! Pero no, lo que tenía era un animal pequeño, cobijado contra el pecho, afortunado él. Lo vio claramente cuando ella dio un paso más y la alcanzó por fin la luz de la casa. 

			¿Qué demonios era? Algo del tamaño de una rata. Una grande, quizá, pero rata al fin y al cabo. De no ser por el pelo, blanco y tan esponjoso que diría que había sido cardado con ganas, hubiese podido pasar por una.

			—No se preocupe, lord Badfields —le dijo ella, con evidente deseo de tranquilizarle—. Tutú no hace daño cuando muerde. 

			¿Tutú? Por Dios…

			—Es… Gracias. Me siento confortado —consiguió replicar—. ¿Puedo preguntar qué es?

			—¿Qué es? ¡Un perro, por supuesto!

			—Oh. —Se echó a reír. ¡Por favor! ¡Vaya tristeza de animal!—. Nunca había visto uno tan rid… pequeño.

			Ella frunció  ligeramente el ceño, como si se estuviese intentando convencer de que él no había estado a punto de decir lo que le había parecido. Glèdhorcha, que decididamente sí lo creyó, carraspeó y se apresuró a intervenir.

			—Ya es prácticamente de noche. —Sí, efectivamente, el cielo ya estaba oscuro, solo quedaba un resplandor lejano, allá en el oeste, que se apagaba lentamente. Para cuando subieran al bote, ya habría desaparecido—. Si le parece, den el paseo antes de que se haga demasiado tarde, lord Badfields. —Intercambió con su hermana lo que Arthur solo pudo describir como «una mirada sospechosa»—. Yo esperaré aquí.

			—Buena idea, yo le presentaré a los demás —le ofreció James, algo tenso, como siempre que trataba con el hijo de lord Dankworth—. Tome una copa de vino con nosotros, lord Glèdhorcha. Cuando su hermana y mi amigo vuelvan, cenaremos.

			Glèdhorcha asintió, nervioso. Pues sí que estaba interesado en Lettie, el pobre muchacho…

			—Muchas gracias, milord.

			—Muy bien —aceptó Arthur. Miró con cautela al tal Tutú, que podría no hacer daño, pero ya le habían insinuado que, morder, mordía—. Quizá el perrito debería quedarse con su hermano o su doncella…

			—Oh, no —replicó lady Ishbel, decidida—. No se preocupe. Tutú siempre va conmigo.

			—Pero… —¿Qué decir? Pues lo primero que se le ocurrió, por supuesto—. Puede marearse.

			—Oh, no, qué va. Es un perrito muy fuerte. —Le sonrió, agradecida por su interés—. No se preocupe. 

			Arthur titubeó. Miró a James y a Edward.

			—Espero que no consideréis que algo así vulnera la apuesta.

			Sus amigos le miraron con cara de circunstancias.

			—Bueno, no podía ir con doncella… —empezó James.

			—Pero no va sola, va con un perrito… —añadió Edward, con aire crítico. Al ver la cara que puso Arthur, ambos se echaron a reír—. Que era una broma, Badfields. Yo lo daré por válido, no te preocupes.

			James asintió.

			—Y yo también.

			—De acuerdo entonces. —Arthur suspiró interiormente. Tendría que cargar con la rata peluda, qué remedio. La dejaría correteando por ahí, en el otro lado del río, tras secuestrar a su ama. A saber, quizá diera origen a alguna leyenda cruenta sobre campesinos devorados por una criatura de pelo cardado.  Ofreció el brazo a lady Ishbel y la condujo hasta el muelle. 

			Al subir al bote, ella tropezó, insegura.

			—Oh, perdone. Estoy nerviosa —reconoció. 

			—No se preocupe. ¿Es la primera vez que pasea en barca?

			—¡No, no! Tùr Làidir está junto a un lago. Allí aprendí a nadar y a veces vamos en bote hasta el islote central, que tiene hasta unas ruinas. En verano, llevamos una cesta y tomamos allí el té, y nos bañamos. Es un lugar precioso.

			Arthur sonrió.

			—Suena encantador.

			—Lo es, gracias.

			Arthur embarcó también, cogió la lámpara que le tendía Edward, la fijó en el extremo, soltó amarras y empezó a remar.

			—¡Buena travesía! —les dijo Edward, con una gran sonrisa. «Si tú supieras», pensó él. Miró a sus amigos desde el bote. James y Glèdhorcha les contemplaban desde un poco más atrás, serios y pensativos, tensos. Junto a la casa, Harry y Bethy decían adiós con la mano. 

			A saber cuándo y cómo volvería a verlas. Seguro que, llegado ese momento, no sonreirían tanto.

			—Sus amigos le aprecian mucho —comentó lady Ishbel. Arthur asintió.

			—Sí. Así es.

			Y él estaba traicionando su confianza, por completo. Lo lamentaba, pero no podía evitarlo. Como había comentado un día con Edward, meses atrás, en su búsqueda de Minnie no habría límites. No iban a pararle ni la ley ni la moral, le daba todo lo mismo. Intentaría hacerle el menor daño a aquella joven que tenía delante, desde luego, pero las circunstancias de la vida les habían colocado así, en los extremos opuestos de ese bote.

			La contempló con disimulo. Le resultaba extraño pensar que aquella mujer iba a ser alguien tan importante en el resto de su existencia. Jamás la había visto hasta cinco minutos antes, pero allí estaba, así era. Y había llegado para quedarse definitivamente, para formar parte de su memoria, del mundo de los recuerdos del Arthur Ravenscroft del futuro, el anciano que sería algún día, si lograba sobrevivir a la vorágine de sus circunstancias. 

			Supuso que no podía ser de otro modo: la primera vez que se secuestraba a alguien, debía ser inolvidable. Y, más, cuando era alguien adorable, como aquella muchacha. Temía el momento en que su tranquilidad se rompiese por completo, en que su sonrisa se transformase en un grito de angustia. 

			¿Cómo ocurrirían las cosas? Su idea era llegar a la otra orilla, a distancia, sujetarla y hacerle tragar parte del contenido del frasco. Retenerla hasta que estuviese dormida y, finalmente, llevarla en brazos hasta el coche.

			Pero tenía miedo de darle demasiada cantidad, ya le habían dicho que podía ser peligroso. O de que, en el forcejeo, se produjese un accidente fatal, como que se desnucase al caer al suelo, o se le rompiese el cuello… 

			¡Qué tonterías pensaba! Se estaba volviendo loco. «Da igual. Tienes que hacerlo», se dijo por enésima vez. 

			Cerró su corazón a todo y siguió remando.

			Durante los siguientes minutos, mientras avanzaban hacia el centro del Támesis, lady Ishbel y él no hablaron. De hecho, era agradable estar así, en aquel silencio solo roto por los sonidos del río y la barca abriéndose paso. Nunca se hubiera imaginado que Sleeping Oak resultase tan romántico de noche, pero sí. Las luces de la casita a lo lejos lo convertían en un entorno mágico. Su resplandor se extendía varios metros entre los árboles, y el viejo roble de los abuelos de Gysforth, aquella pareja de enamorados que creó ese rincón encantado, parecía refulgir como una joya.

			A medida que se alejaban de aquel resplandor, el mundo se volvía más y más oscuro, pero no por ello menos hermoso, al contrario. Las estrellas se arracimaban unas contra otras. ¡Qué cielo! Parecía estar cubierto por una multitud de diamantes. 

			Tuvo una idea.

			—Permítame un momento. —Sin esperar respuesta, recogió los remos y bajó la mecha de la lámpara, hasta casi apagarla. Al momento, las sombras les rodearon por completo.

			—¿Qué hace? —preguntó ella. Por su voz, supo que estaba impresionada, quizá asustada por la situación.

			—Mire —dijo, señalando hacia el río.

			El cielo despejado se reflejaba sobre las aguas tranquilas, todo a su alrededor. Daba la impresión de que estaban flotando en un mar de estrellas, navegando entre mundos, ellos, los únicos seres que existían en medio de aquella oscuridad. 

			Lady Ishbel giró a un lado y a otro, y ahogó una exclamación.

			—¡Es… es tan hermoso…! —susurró. «Mucho», pensó él, contemplando su rostro, apenas iluminado por el resplandor plateado de la noche. Quizá se dio cuenta, porque le miró y sonrió de un modo que le sobrecogió el corazón—. Gracias, milord. Es lo más bonito que he visto nunca.

			Arthur asintió. Volvió a coger los remos, pero no aumentó la luz de la lámpara, para que siguiera el efecto y pareciera que avanzaban por el firmamento. Con el resplandor lejano de Sleeping Oak era más que suficiente para saber hacia dónde tenía que dirigirse. Además, así, ella quizá no vería nada hasta que fuese demasiado tarde.

			—Es usted muy osado —dijo lady Ishbel, de pronto, con aquella voz sensual que tanto le gustaba. Arthur arqueó una ceja.

			—¿Por qué dice eso? ¿Por mostrarle esta maravilla? Milady, no creo que merezca su censura…

			—No, no. Esto ha sido… un detalle muy bonito, de verdad, milord. Precioso. Pero me refiero a lo que dice de usted todo el mundo. Mi prima, lady Faith Kirkpatrick, por ejemplo.

			—Oh. —Mejor simular ignorancia—. ¿Lady Faith es su prima? —Supuso que le habría contado lo de la fiesta en la que les descubrieron besándose en el jardín. Había sido muy sutil, seguro que lady Faith no notó cómo le sonsacaba información de lady Ishbel, la única razón por la que se acercó a ella—. Una dama encantadora. Hace tiempo que no la veo.

			—Ni la verá. Está en Tùr Làidir. La han desterrado al norte. —No pudo ver el gesto, pero casi sintió físicamente la ceja arqueada—. Bien sabe por qué.

			Arthur carraspeó.

			—Imagino que se refiere a un pequeño escarceo en una fiesta. Le aseguro que no ocurrió nada.

			—Eso no es lo que dice mi prima.

			—Nada irreparable, al menos. La cosa no pasó de un par de besos y, casi al momento, nos descubrieron la madre y una de las hermanas de lady Faith, con lo que ni siquiera se extendieron rumores de ningún tipo. Una suerte, por otra parte. No me hubiera gustado que su reputación se hubiese visto comprometida. No suelo aprovecharme de jóvenes damitas.

			—No creo que a ella le hubiese gustado escuchar eso. 

			—Quizá, de no haber dicho nada, no tendría que escuchar nada.

			En eso tenía razón, y lady Ishbel supo reconocerlo. Se tomó un momento, antes de seguir hablando.

			—¿Y qué me dice de esta apuesta, así, de noche?

			—Bueno… la verdad es que fue una chiquillada. —Ya habían superado de largo la mitad del río. Siguió remando, ayudándose por la corriente—. Mis amigos y yo estábamos hastiados de tanta apuesta absurda y buscamos algo que supusiese un reto, aunque, si le digo la verdad, nunca pensé que pudiéramos llegar a cumplirla, y menos los tres. No era nuestra intención molestar a nadie, pero me disculpo si su hermano la ha obligado a venir y…

			—No, no hace falta, de verdad, no me siento ofendida, y el  pobre Sloan no podría obligarme a nada aunque quisiera. —Sí, esa impresión daba—. Si le soy sincera, este encuentro hasta me ha venido bien —añadió, evidentemente nerviosa—. Verá, yo… Quiero pedirle un favor.

			La miró sorprendido.

			—Por supuesto, si está en mi mano, lo haré encantado. La escucho.

			—Bien. Quiero que… esto… ¡Quiero ser su amante! —Arthur dejó bruscamente de remar, de hecho, se quedó paralizado. Atónito—. Ya está, ya lo he dicho. Me gustaría que nos fugásemos juntos, usted y yo, esta noche, milord. ¿Sería posible? ¡Por favor!

			¿Había oído bien? Estaba seguro de que sí, pero le dio un par de vueltas a las palabras, por si había entendido mal. No, qué va. La elegante y bien educada lady Ishbel Puscat había dicho exactamente lo que había dicho.
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